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~h[;J Escobar : un ta j o al narcotráfico 

miguel á ngel gra nados chapa & ( ~r 
A sus oche nta y dos años, el sac erdote católico Rafael García Herreros 

es muy conocido e n Colombia, porque aparece todos los días e n la televisión, e n 

u na especie de sermón electrónico . Ahora, su popularidad ha crecido notableme ntE 

porque acaba de ser protagonista de un episodio ce ntral e n la lucha de la huma-

nidad contra el narcotráfico . Fue el medtador para que e l miércoles pasado se 

e ntregara a las autor i dades de aquel país el jefe mayor de la mafia de Medellín , 

Pablo Esc ~bar Gaviria . 

El negocio de los estupefacientes no va a concluir como por encanto co n 

este acontecimiento. Por un lado, no debe descartar se que competidores de Esco -

bar, especialmente los i ntegrantes de la banda de Cali, casi tan famosa como la 

de Medellín, pero de la que se habla menos, lo que desconcierta a quienes supo -

nen que este grupo actúa de consuno con autoridades encargadas de combatir a 

las mafias de las drogas, especialmente norteamericanas, ocupen el lugar que 

deja la banda de Medellín e n el comerc i o inter nac i onal de la droga . Tampoco es 

posible excluir que miembros de este úttimo grupo, conocedor es de los secretos 

mercadotéc nico~, y armados con arsenales poderosos, rehúsen acatar las i nstruc -

ciones de su j efe, ahor a pres o , y resuelvan continuar las operaciones que tan 

amplios caudales dejan . Fina l me nte, no se puede exc l uir que el final, en cierto 

modo feliz, de esta historia, tenga otro dese nlace, pues si bien e]_ jefe magiosc 

está e ncarcelado e n un establecimiento de alta seguridad, no se descarta por e n· 

tero que se le haga víctima de un aten t ado, bien por par te de militares o poli-

cías que odian a Escobar Gaviria, bien por sus cómplices o a ntago nistas que estE 

temerosos de la comv nicació n de secretos que el capo pueda hacer . 

Mientras ta nto, Escobar Gaviria está e n Envigado, un antiguo centro de 

rehabilitación de dr~ gadictos, a pocos kilómetros de Medellín . El mis mo pidió 

ser alo j ado allí, una vez que se le convir tió en prisión de alta seguridad, ro-

· t ele'ctrmco f ul mi nará a quie n i nte nte ent r ar deada de una alambrada quyo sls e ma w 
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o salir . Con s u detenció n, puede i niciarse una transformación radical del mer ­

cado de las dr~gas . Sería iluso pensar en su emimi nació n, pero sí es dable i ma ­

ginar que Colo mbia pierda la i mportancia que hasta ahora tenido e n ese negocio. 

Ese bar Gaviria nac i ó hace poco más de cuarenta años, el primero de dicie 

bre de 1949. Es el mayor de c i nco hermanos, todos dedicados al narcotráfico . Uno 

de ellos, Roberto, se entregó también a las autoridades, poco después que s u je ­

fe. Cuand : Pablo vio que no sobreviviría e n el cult ivo de la tierra , e me nzó 

a r obar aut omóviles . A los veinticinco años entr~ por primera vez a la cárcel . 

Segurame nte allí e ntró en co ntacto c on narcotraficantes, y al salir de la pri ­

sión , dos años después, sirvió como pistolero, aunque s u t a lento le hizo pasar 

pro nto a una posición de ma ndo . En 1980 ya era jefe de su propia banda, que 

fue crec i e ndo hasta controlar la mayor parte de los e nvíos de cocaína a de Colom 

bia a los Estados Unidos . Al mismo tiempo, su figura iba hac i éndose mítica . No 

s ólo se convirtió e n héroe de los muchachos miserables de Meaellín, porque mos ­

traba cómo desde aba j o se puede llegar muy alto, cuando no 1.mportan los medios, 

sino que era un be nefactor, y ·al mismo tie rno podía convertirse en patrón dP. los 

más a udaces, aquellos que se convertían muy precoces pistoleros, capaces de ma­

tar a quie n fuera, por una paga mí nima, o símplemente e n una riña . Como lo di ­

ce la per i odista colombiana Laura Restrepo : 

"El asesino a mateur se e ·:ncentra e n Medellín , en el h1perpoblado sector C:J 

nacido como la Comuna Nororiental, una i nmensa agrupació n de barrios populares 

pre ndidos verticalme nte a la montaña mie ntras no se desploma n , ilumi nad os como 

pesebres, entrecruzados por laberintos de callejones atjborra dos de casas cons ­

tr idas unas sobre otras como castillos de naipes, con una radio s :Jna ndo en cada 

cuarto y una azotea fresc a y panorámica desde do nde se ve0,como en avión , las 

l uces de la ciudad . Por es os hervideros de ge nte solía ~xxxFx pasearse Pablo Es ­

cobar , repart i. endo 1 verdes 1 e i nauguranrlo planr.has polideporti vas ... 
11 

Tod iba bien para el cártel de Medellí n . Escobar llegó a ac1l mular una 

fort una que hoy se aalcula e n tres mil millones de dólares, más de lo que 11n 
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enorme grupo de accionistas pagó hace poco por Teléfonos de México . Las x~ bati ­

das militares y poli~iacas ~ontra la banda dP. Escobar estaban conde nadas a la 

esterilidad; ya fuera por corr upción o porque Ja mafia estaba muy bien organiza­

da, ~ontaba con servicios de i nteligen~ia y efectivos con adecuada preparación 

y me jor armamento . En Colombia, además, se vive e n un estado de violencia perma­

nent e desde hace cuarenta años~ protagonizada por varios movimientos guerrille ­

ros que, si bien e n algunoa mome ntos (como el actual) escogen vías no armadas 

para actuar, en todo tiempo constituyen una grave preocupación (y ocupación) 

para el Ejército que por eso no puede, aun si quisiera, concentrar toda su energ 

en el combate al narcotráfico . 

A ~te tal situación, el gobierno de los Estados Unidos presionó al de Co ­

lombja, encabezado en 1984 por el doctor Belisario hetancur, para que permit i e r a 

que los narcos colombianos fueran juzgados en los Estados Unidos . Casi ni nguna 

Constitución del mundo permi te la extradición de los propios nacionales, pues 

cada estado reividdica su der echo de impartir justicia a sus ciudadanos . Pero 

la debilidad de la justicia colombiana, y las extremas necesidades financ ieras 

del gobierno de Betancur - - que así pagaba, además, sus veleidades diplomát i cas 

e nde nsadas en la actuación del Grupo Contador a, donde también participaba Mé ­

xico- - , pusieron e n marcha los mecanismos de extradición . 

Una de l as primeras víctimas de esa modalidad fue Carlos Lehder , uno de 

los j efes de la mafia de Medellín, que con alguna frecue nc ia pagaba planas ente ­

ras en los periódicos bogotanos para explicar ~Xli sus j_deas políticas. Detenido 

e~ Colombia, fue conducido a los Estados Unidos, donde se l e conde nó a cadena 

perpetua . Entonces los de Medellín formaro n un poderoso brazo armado , al que lle 

maron Los extraditables, precisamente porque eran candidatos a ser remitidos 

desde su propio país ante jueces eNtranjeros, y declar aron la guerra a un gobier 

no co n el que, ~NxxigNN de a l gpun modo, hab í an apre ndido a convivir . 

La primera v'ictima de esta guerra fue e l ~x~~MXXN~X minis t ro de J usticia 

Rodrigo Lara Bonilla, asesinado el 30 de abril de 1984, precisamente un mes an-
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tes de que en México corriera igual suerte el periodista Manuel Buendía . Lara 

Bonilla salió de un ofictna poco antes de las nueve de la noche, justo a la 

hora de mayor tránsito en el centro de Bogotá. Su automóvil y el de sus escol -

tas quedarQn atrapad QS en el co ngestionamiento, lo que fue aprovechado por s us 

ataca ntes, dos individuos que a bordo de una motocileta dispararo n con una ame -

tralladora, e n sólo segundos, 22 balas, de las que siete dieron en el blanco 

y quitaro n la vida instantaneamente al ministro. 

Se e nce ndió ento nce s un infieron, que no se ha sofocado del todo, durantE 

cuya ignictón murieron ases i nadas miles de personas . Entre ellas, nada menos qw 

tres candlctatos preside nc iales . Ahora que está deteni do, Eacobar Gaviria ha neg< 

do que su agrupación l e s ~aya dado muerte . Puede ser que esté en lo cierto, 

porque la guerra que él declar ó a l gobierno de Colomb a fue aprovechada para 

toda clase de ajustes de cuentas, i ncluida la formació n de una banda paramili -

tar auspiciada por el Ejército . Bernardo 
<.) 

aramillo Os a , uno de los tres candi -

datos mMNxt~x ultimados, él miembro de la Unión Patriótica, hab í a estado en co 

municac ión co n el propio Escobar Gavir ia, quien le había garantizado que sus 

hombres no atentarían contra él . Por eso, Jaramilló aseguró poco antes de mori· 

el 22 de marzo de 1990 , que "las bal a s que lo matarían provendrían de militares 
Tiempo 

comprometidos e n la guerra sucia co ntra la izquierda " ( ~amEí~xi~, 4 de junio 

de 1990) . JaramiJ.lo fue asesinado e n el aropuerto de Bogotá. Su verdugo tenía 

quince años . Antes que él, el candidato liberal Luis Carlos Galán, del partido 

liberal, fue mMNF ametrallado en un mitin, cerca de la capital, el 18 de agosto 
de 1990, 

de 1939 . Y más tar de, el 26 de abrilj Carlos Pi3arro, uno de los jefes históri 

cos del Mov7.miento 19 de Mayo (M - 19), y que a la sazón era el candidato preside 

cial de ese gr upo salido de la c l andestinidad, murió e n un atentado i ncre i ble : 
en vuelo, 

a bordo de un avió n, y burlando la protección de sus catorce guardaespaldas 

(nueve policías y cinco militantes de l movimiento), un pistolero de 21 años le 

vació l a carga de una subametral ladora mini Ingram . 
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En ese pavoroso pa norama se efectuaron las elecciones de jMN.i:~ del año 
César 

pas~d , en que salió triunfador ~X~I~li Gaviria , que tomó posesión el 7 de agos -

to . Antes de cumplir un año e n el poder, ha introducido elementos que revolucio r 
Nombró ministro de salud a Antonj_o 

ron por entero la Vida pÚblica colombiana . ~~NX~~~XRXMNXXXKmEXHXXNX~Í~NEXX~~NX-

Navarro Wolf, candidato presidencial del M- 19 y lider de ese mov j miento; convo 

có a una a samblea nacional constituye nte para redactar un nuevo texto fundamenta 

que reemplace al más que centenario vigente hoy; reunió a los grupos guerrilieerc 

para un diálogo con el gobierno, y x~~~~xi~.s:xExf adoptó una política nueva ante 

el narcotráfico . Los pilares de ésta so n no admitir la extradición (criterio 

que recogió l a Constituyente y lo incorporó a l a carta que empezará a regir 

en julio próximo), y ofrecer reducciones de penas , hasta de dos tercios, a los 

acusados por críme nes relacionados con el negocio de las drogas que se entregue r 

voluntariamente a las ~utoridades . 

En ese clima, apareció la mediación del padre Garcia Herreros. Todo co -

menzó con el secves tro de dos periodistas, retenidos por la mafia de Escobar 

Gaviria desde septiembre del año pasado. Orginalmente, el sacerdote fue Jlamado 

por los familiares de éstos par~ que mediara a fin de lograr su libertad . El 

padre García Herreros lo hizo a través de la madre del capo, y después de la 

primera entrevista, anunció la posibilidad de que el jefe mafioso se acogiera 

a las c ·, ndicio nes decretadas por el gobierno . 

No bien se publicó esta posibilidad, cuando la justicia y la policía inter 

sificaron medidas destinadas~ detener a Escobar Gaviria a nt e s de que él se en -

tregar~. Per no lo consiguieron . El miércoJes pasado el padre Garcí~ Herreros 

se e nco ntró con éJ en un lugar no identificado de Medellin , y luego a bordo de 

un helicóp9Ero se trasladaron juntos al ahora célebre penal de Envigado . 
r.; 

Fue un acto e n favor de la paz, dijo el propio scobar . Fue un acto de 

i nteligencia política, sente nc ió el Premio Nobel, colombiano también , Gabriel 

García Márquez . 


